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      PREFACIO

      
		 

      
		Dos períodos de la historia chilena se han presentado ya bien á nuestro público: el de la revolución y el de la última guerra entre Chile y la alianza peruano-boliviana. Respecto al periodo comprendido entre los años 1829 y 1879 no hay ninguna exposición enlazada en inglés. Desde la guerra con Perú, la república chilena ha atraído considerablemente la atención del extranjero, y en los dos últimos años han aparecido varias descripciones del moderno Chile. Lo que ahora hace falta es un volumen que condense las noticias diseminadas en varios libros ingleses y ofrezca en breve espacio una historia y pintura completas de Chile. Eso es lo que me propongo en esta obra.

      
		He consagrado un espacio considerable á la última guerra civil y compendiado algo las guerras políticas antecedentes, que, en punto al número de víctimas, fueron tan sangrientas como la última. Pero todas nacieron de las mismas condiciones políticas, y la que condujo á la caída del presidente Balmaceda fué en realidad el momento culminante de la lucha. A entrar en los pormenores de cada escaramuza empeñada entre las fuerzas de las partes contendientes, fatigaría al lector con su relato. Voy al fruto sin detenerme mucho en las ramas.

      
		La república chilena ha sido más afortunada que sus vecinas en punto á la constitución de su gobierno y á las condiciones de sus gobernantes: ha subordinado la autoridad militar á la civil, y por lo común ha preferido los estadistas á los generales como presidentes. Largas luchas le han costado la mejora de su hacienda, de su industria, de sus intereses comerciales y de su bienestar nacional. Pero ha salido del período constituyente: tiene un cuerpo de leyes y de precedentes, un pasado histórico y ciudadanos inteligentes y patrióticos. La enseñanza que se desprende de la guerra civil de 1891 es que no se tolerarán más dictadores: el gobierno debe hacerse más popular, representativo y constitucional de día en día. Si las complicadas relaciones exteriores de Chile no le empeñan en guerras con las repúblicas vecinas, tiene por delante una era de progreso y de paz.

      
		A. U. H.

      
		Chicago, 1893.

    

  
    
      
		 

      PRIMERA PARTE

      
		 

      El periodo colonial.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO PRIMERO

      
		 

      EXPEDICIÓN DE ALMAGRO. HISTORIA PRIMITIVA Y PRIMITIVOS HABITANTES

      
		 

      
		Cuando Francisco Pizarro conquistó el antiguo imperio de Manco, tuvo que habérselas con rivales que le disputaron el poder. Eran los principales Almagro y Alvarado. Alvarado, intrépido capitán de Cortés, el que los mejicanos llamaban Tonatinh, partió de Guatemala con una expedición para apoderarse de Quito, el reino septentrional de Atahualpa, desentendiéndose de los derechos de Pizarro; pero halló una oposición tan tenaz de parte de Benalcázar, un antiguo jefe rebelde del Norte, que se alegró de ver llegar á Almagro, á quien Pizarro enviaba contra él, y de venderle su flota y su ejército. Después de tomar parte en un torneo amistoso dispuesto en su obsequio por Pizarro y sus oficiales en Pachacamac, Toniatuh marchó á su país, despidiéndose de su feliz rival con mil demostraciones de afecto.

      
		No fué tan afortunado Pizarro con su otro temible competidor. Almagro era uno de los tres contratantes del famoso pacto celebrado en Panamá para la exploración y conquista de las regiones desconocidas del Sur del Ecuador, cuando llegaron á oídos de los españoles rumores de fabulosas riquezas. El P. Luque, el socio que había proporcionado los fondos, y Almagro dejaron á Pizarro en un principio dar cima á su arriesgada empresa, sin intervención ni imposición ninguna de su parte, Pero apenas el indomable capitán, con sus esforzados caballeros, hubo conquistado el desunido imperio de los Incas y derribado á Atahualpa de su áureo trono en Cajamarca, apareció Almagro con refuerzos y reclamó su parte en los beneficios de las victorias de su asociado. Entonces empezaron las contiendas sobre el reparto del inmenso botín. Aquel gran imperio, que Tupac Yupanqui y Huaina Capac habían erigido y extendido desde el rio de las Esmeraldas hasta el río Maule, conquistando y sojuzgando el antiguo reino de Quito, y al Sur todas las antiguas tribus septentrionales de Chile, un imperio que contenía, según algunos, diez millones de almas, y con una civilización tan elevada como la de Egipto, ese hermoso y rico imperio había derramado sus inmensos tesoros en la pequeña ciudad de Cajamarca para redimir á su amado Inca de las manos de una guardia de españoles. Pizarro y sus caballeros se hicieron inmensamente ricos en pocas semanas. ¿Qué mucho que eso excitase la envidia de Almagro y de sus hombres, que llegaban demasiado tarde al reparto del botín? Entonces empezaron entre Pizarro y sus secuaces, por una parte, y Almagro y los suyos por otra, luchas y rivalidades, que prosiguieron con frecuentes reconciliaciones hipócritas de los jefes, hasta que la batalla de las Salinas (Abril de 1538) dejó fuera de escena á Almagro, el padre, y la batalla de Chupas (Setiembre de 1542) al hijo, Diego. Francisco Pizarro halló la muerte por causa de su enemistad con los almagristas. Fué asesinado por los partidarios de Diego, el mozo, el 26 de Junio de 1541.

      
		En la contienda entre Almagro y Pizarro principia la historia española de Chile (1). El adelantado Almagro fué enviado al Cuzco por Pizarro en la primera parte del año 1535 para ponerse al frente de la antigua capital de los Incas. Había reprimido su animosidad hasta el punto de resignarse á aceptar ese puesto bajo su antiguo socio, en cumplimiento de un real mandato. Pizarro le autorizó también para emprender, ya personalmente, ya por medio de sus oficiales, el descubrimiento y conquista de los países situados al Sur del desierto de Atacama. Pronto fue visible la intención, aparentemente amistosa, de Pizarro. Almagro, receloso de su rival, había despachado emisarios á España en la época en que Hernando Pizarro se dirigió á la madre patria con una comisión en pro de los intereses de su hermano. La comisión de Hernando dió por resultado la confirmación real de las concesiones hechas al conquistador. Sabiendo que Almagro tenía agentes en la corte para abogar por sus intereses, Hernando no se atrevió á combatir las reclamaciones del socio; de suerte que el rey Carlos autorizó á Almagro para descubrir y ocupar toda la región situada al Sur de la concedida á Pizarro, hasta una distancia de doscientas leguas. Los despachos reales se retrasaron, pero Pizarro tuvo indicaciones de su contenido en Lima. Los límites meridionales del territorio de Pizarro no estaban claramente definidos; así que, cuando Almagro recibió en Cuzco noticias de su agente, se sintió orgulloso al verse independiente, al fin, de los Pizarros, y declaró al punto que desde entonces no reconocía más superior que su rey. Secundado en esto por sus partidarios, formuló pretensiones sobre el Cuzco, sosteniendo que quedaba dentro de sus concesiones. Pizarro, no sabiendo á la sazón que el rey extendía su territorio setenta leguas más al Sur, quiso prevenir las reclamaciones de Almagro, seguro de que su rival las formularía en cuanto llegasen las credenciales. Envió, pues, á Cuzco á sus hermanos Juan y Gonzalo para que volviesen á asumir el mando que habían cedido á Almagro en virtud de órdenes anteriores. Pero Almagro, como hemos visto, había recibido noticias de su agente secreto, y el terreno estaba ya en sazón para la discordia. Con todo, Pizarro no quiso recurrir á las armas por esta vez contra su antiguo socio, y la diferencia se zanjó temporalmente mediante un convenio en que se conjuraba al Todopoderoso para que castigase con la pérdida de la vida y de los bienes al que no cumpliera estrictamente sus cláusulas. A esos convenios recurría Pizarro á menudo, quebrantándolos con tanta frecuencia como los hacía, según aconteció en este caso.

      
		Almagro acometió ahora el proyecto de subyugar á Chile. Mandó delante á Paullu Tupac, hermano del inca Manco, el sucesor de Atahualpa, acompañado de Huillac Umu, el supremo sacerdote del Cuzco, y de tres españoles, á fin de preparar el terreno mediante negociación con los indígenas. Paullu y el venerable Huillac debían usar de su influencia á fin de disponer en favor de los españoles á los súbditos del Inca habitantes al Sur del desierto de Atacama, que habían sido sometidos por el renombrado inca Yupanqui, abuelo de Atahualpa y Huáscar, cerca de un siglo antes de este tiempo. Inmediatamente después partió un destacamento de unos ciento cincuenta hombres, al mando de un capitán español llamado Saavedra (el que más adelante descubrió y dió nombre á Valparaíso). Almagro esperó algún tiempo en Cuzco para reunir gente; pero, no creyéndose seguro con sus cortas fuerzas al lado de Pizarro, marchó antes de completar sus levas, ordenando que el resto de sus huestes le siguiese en cuanto estuviesen reunidas.

      
		Con la ardiente esperanza de recoger un inmenso botín, porque los españoles habían oído en Perú continuas referencias sobre la inmensa riqueza de Chile, marchó por las montañas, siguiendo uno de los grandes caminos militares, con un ejército de quinientos setenta españoles y unos quince mil peruanos mandados por Paullu. Grandes vías militares enlosadas irradiaban desde el Cuzco hacia cada parte del imperio. Dos de esos caminos conducían á Chile: uno seguía la dirección de la costa al través del desierto de Atacama, donde no se encuentra agua, ni vegetación, ni un ser vivo, en cosa de quinientos kilómetros; el otro pasaba por los nevados Andes en un trayecto de más de ciento cincuenta kilómetros. Almagro eligió este último, quizá por ser el más corto, ó porque sus aliados indios le previnieran contra los peligros del gran desierto de Atacama. En el desierto, sin embargo, no hubiesen sufrido mayores fatigas y penalidades que en la travesía de las montañas. A causa del intenso frío y de las frecuentes escaramuzas con salvajes, perecieron ciento cincuenta españoles y diez mil peruanos en medio de los sombríos bosques, en las gargantas de nieve y en las áridas mesetas, tristes despoblados donde jamás crece un matorral. Era cabalmente á principios de invierno, cuando la nieve cubre los pasos transitables durante el estío. El ejército se encontraba ahora sin provisiones y sin abrigo para esa Temperatura invernal. Los desgraciados indígenas, ensartados en cadenas ó sogas, y tratados con la más dura crueldad, tenían que servir de acémilas. Almagro afectaba compadecerse; pero su proceder ulterior haciendo quemar vivos á buen número de chilenos porque unos indios ofendidos dieron muerte á tres de sus hombres, parece indicar que no eran sinceras sus demostraciones de desagrado á propósito de algunas de las crueldades cometidas por su gente en esta y otras ocasiones.

      
		La expedición hubiese sucumbido en los desfiladeros montañosos sin que nadie hubiese quedado con vida para contarla, á no ser porque el veterano jefe, de setenta años casi á la sazón, avanzó resueltamente con una parte de la caballería y obtuvo un oportuno socorro de los indígenas de Copiapó. Con esa ayuda, los españoles más robustos y unos cuantos peruanos pudieron salir de las nieves de las montañas.

      
		Entraron en los verdes valles de Chile (2). Los naturales se presentaron al comienzo propicios y los recibieron hospitalariamente, por el respeto con que miraban á Paullu. Almagro mandó delante un oficial con una fuerte partida para enterarse de la índole del país situado al Sur. A poco llegó una porción de sus reclutas al mando del intrépido Orgóñez. Almagro recibió asimismo, algún tiempo después, la cédula real tan esperada, que definía su concesión y sus atribuciones. Según todas las probabilidades, el Cuzco quedaba dentro de su jurisdicción, y muchos de los suyos lo instaban á volverse para tomar posesión de la ciudad. «Haciéndolo, decían, haréis gran merced á vuestro hijo Diego, que será vuestro heredero.» Amigos de Cuzco le enviaron también cartas exhortándole secretamente á volverse y á tomar posesión de la capital. Pero el perseverante caudillo, alentando á sus soldados con un donativo por valor de 500.000 ducados de oro (que Paullu obligó á aprontar á los indígenas para demostrar al jefe su importancia), avanzó al través del hermoso país, sembrado por doquiera de animados pueblos y con mil testimonios de un grado importante de progreso industrial y de civilización.

      
		Los primitivos habitantes de Chile no habían llegado, ciertamente, al grado de civilización urbana que poseían los hombres de Paullu, los súbditos del Inca en Cuzco y en numerosas poblaciones peruanas, como Jauja, Huamachuco, Huanuco, Cajamarca y Túmbez, poblaciones diseminadas por el antiguo imperio incásico. Ni su poderío y su prestigio eran tampoco iguales á los del antiguo reino de Quito, que el padre de Atahualpa, el famoso Huaina Capac, arrebató al último escire, que murió de pesadumbre al perder el cetro, mientras que Huaina se casó con su hermosa hija y se granjeó el afecto de sus súbditos, el valiente pueblo del Norte.

      
		Durante la época en que Huaina extendía el poder y el prestigio de los Incas hacia el Norte, su padre, Yupanqui, subyugaba á Chile por medio de su famoso general Sinchi Rocca. Las tribus septentrionales, los copíapinos ó copayapuanos, coquimbanos, quillotanos y mapocinos, eran reducidas á la obediencia. Los promaucianos (pururnaneas ó promaucaes), aliados con los pencones y caucos, opusieron á Sinchi Rocca tal resistencia en una batalla de cuatro días que es dudoso que las armas incásicas traspasasen nunca el río Maule (3). Así, las tribus meridionales de Chile, los promaucaes, cures, caucos, pencones, araucanos, cuneos, chilotes, chiquilanianos, pehuenches, puelches y huilliches, quedaron libres de la poderosa soberanía del Cuzco, y conservaban en ese tiempo las primitivas leyes, usos y costumbres. Y aun en las tribus septentrionales no se atrevieron los Incas á introducir su forma de gobierno, como solían hacer cuando conquistaban un nuevo territorio; de suerte que en las quince tribus habitantes de Chile encontraron los españoles leyes, usos y costumbres primitivas.

      
		Se comprende la curiosidad con que mirarían los invasores á los naturales á medida que avanzaban por el Sur. Eran pueblos que habían salido del salvajismo y llegado á la fase de las sociedades constituidas, pueblos que cultivaban la tierra, que explotaban minas y se dedicaban á todas las industrias usuales en las razas semicivilizadas. Hablaban una lengua que apenas cedía en riqueza de vocabulario y en armonía de sonido al culto quichua de los Incas. Tan completa era su lengua, que podía formarse una gramática, como de hecho se ha formado, y sería menester un volumen para incluir sus palabras simples y compuestas.

      
		Según parecen indicar los restos arquitectónicos, Chile, como Perú, Méjico y la América Central, había sido patria de una raza más civilizada que las tribus guerreras que ahora conocían Almagro y su séquito. Indudablemente los moradores de Chile habían pertenecido en otro tiempo á una sola nación, porque todas las tribus hablaban la misma lengua y presentaban una semejanza física general. Todos eran hombres de gran vigor, y los de las montanas pasaban de la estatura común; tanto, que en el Cuzco se hablaba de los «gigantes de Atacama». EL color de la tez era el típico de la raza india, moreno rojizo, pero de un tono más bajo que el de otros indios. Una tribu, á 10 que se decía, era casi blanca.

      
		Aquí, como en Perú, los conquistadores vieron acequias para el riego de las tierras, que aparecían fertilizadas y bien cultivadas. Aunque el arado chileno se reducía á una simple laya de madera, los indígenas eran tan industriosos que recogían inmensas cosechas de maíz, patatas, magú, guegán, tuca, legumbres de rodas clases y otras varias plantas. Habían domesticado un conejo y el camello araucano, y la tradición dice que tenían cerdos y vivos, pero la tradición no siempre es dignado crédito. Guisaban toda su comida, y hacían pan sirviéndose de un cedazo para cerner la harina, empleando levadura para hinchar la masa.

      
		Usaban cerca de doce especies diferentes de bebidas espirituosas, y eran tan dados á la embriaguez como los peruanos. No tenían grandes ciudades como los peruanos y mejicanos, sino aldehuelas patriarcales, gobernada cada una por un jefe ó úlmen, sometido á su vez á un cacique supremo que disfrutaba de autoridad sobre toda la tribu. Estaba reconocido en todas partes el derecho de propiedad privada. Cada labrador era dueño absoluto de la tierra que cultivaba, y podía transmitirla á sus hijos, á diferencia del sistema paternal peruano, donde el suelo se consideraba como perteneciente al Inca por derecho divino y paternal, y el Inca le distribuía en topus entre sus súbditos. Tal era la radical diferencia existente entre ese maravilloso sistema paternal organizado en Perú en el curso de quince ó más generaciones de Yupanquis y Amautas, y el sistema chileno. Los chilenos se asemejaban algo á las antiguas tribus libres germánicas; los peruanos se hallaban sujetos á un absolutismo persa ó egipcio. Los peruanos se sometían á la autoridad y formaban un imperio invencible; los chilenos, amantes de la libertad entonces como después, eran los highlanders, los suizos de las antiguas naciones de la costa del Pacífico. Miraban con recelo las prerrogativas heredadas de sus propios úlmenes y toquíes, y extremaban hasta lo último su amor democrático á la independencia. De aquí que, para subyugar á los chilenos, no bastase la prisión de un Moctezuma ó Atahualpa; eran gente montaraz, y había que combatirlos de modo análogo á como hicieron los colonos de los Estados Unidos con las cinco naciones. No era pequeña empresa la que Almagro acometía al tratar de realizar lo que Yupangui no había conseguido. Durante muchas generaciones los invencibles araucanos pudieron mantener su independencia contra las armas españolas, largo tiempo después de haber inclinado la cerviz al yugo español, y haberse confundido con sus conquistadores, los súbditos de Moctezuma y Atahualpa. Los motañeses son los que conservan las libertades de los hombres, los que perpetúan el valor y la individualidad é infunden sangre regeneradora en los pueblos que tienden á corromper las civilizaciones extremadamente complejas.

      
		Esos indios chilenos, como sus vecinos peruanos, fabricaban paño para vestidos, empleando el huso, la rueca y el telar; las mujeres cosían y bordaban. Hacían excelentes ollas, copas, platos y jarros de barro. No usaban sólo el barro en sus manufacturas; fabricaban también utensilios de madera y aun de mármol, como los peruanos, puliéndolos, pintándolos y barnizándolos. Extraían oro, plata, cobre, estaño y plomo, y hacían adornos, utensilios, hachas, destrales y afiladas herramientas. Fabricaban sal en las riberas marítimas, y la extraían de las montañas. Elaboraban tintes fijos; utilizaban la corteza del guillai para jabón, y sacaban aceite de las semillas; hacían cestas y esteras, anzuelos y canoas. Sus armas estaban tan bien construidas corno las de los peruanos ó aztecas. Habían inventado números con los cuales podían expresar cualquier cantidad; empleaban un artificio nemotécnico semejante al quipu peruano, una serie de hilos entretejidos y de nudos de diversos colores, mediante el cual conservaban el recuerdo de sus transacciones. Como los peruanos tenían nociones defectuosas de arte, y aun eran menos hábiles en el dibujo y la escultura; pero habían hecho considerables progresos en física y astronomía.

      
		Los araucanos, y quizá también otras tribus, adoraban al sol y la luna, y, á semejanza de los peruanos, se llamaban á sí mismos «hijos del sol.» Consideraban la muerte como un sueño prolongado durante cuyo transcurso pasaban á un país venturoso situado á la otra parte del gran mar. Creían en brujas, como nuestros ascendientes, y mataban á puñaladas á los hechizados. Tenían pocas leyes, pero se ejecutaban con draconiano rigor, y era común la pena capital con tormentos. Como los súbditos del Inca, eran entonces un pueblo aseado: hacían sus abluciones después de cada comida; se cuidaban con particularidad las dientes, y eran tan delicados que jamás dejaban crecer un pelo en su cara, ni en su cuerpo. En tales cosas eran tan escrupulosos como los antiguos sacerdotes egipcios. Las mujeres usaban atavío modesto: túnica de lana de color verdoso, ceñida por una faja á la cintura, y un manto corto. Los hombres gastaban ponchos de lana de color verdoso también, camisa, jubón, calzones, fajas de lana al rededor de la cabeza, y los de las clases superiores botas de lana ó sandalias.

      
		Tal era el pueblo que habitaba en los fértiles valles de Chile cuando Almagro y su pequeño ejército descendieron de las montañas, llenándole de asombro con sus arrogantes caballos de guerra, sus brillantes armaduras, sus relucientes armas y sus tonantes cañones. Los cronistas españoles dicen que encontraron los valles llenos de habitantes, y sin duda la población entonces no era muy inferior á la población rural de Chile en nuestros días. Era un país densamente poblado, con valles de los más fértiles del globo, con un frente oceánico de más de 4.000 kilómetros, con una anchura de 220 por término medio, con una extensión total de cerca de 500.000 kilómetros cuadrados desde el desierto de Atacama hasta el estrecho de Magallanes, regado por más de cien ríos de considerable magnitud, amurallado por los soberbios Andes, donde catorce volcanes vomitaban humo de continuo y otros temporalmente, y protegido contra las invasiones del Norte por unos 500 kilómetros de desierto desnudo de árboles y de toda vegetación. La tierra que el veterano Almagro contemplaba desde los pasos andinos era una tierra tan favorecida como aquella que manaba leche y miel vista desde «el solitario monte Nebo». Su clima era tan saludable como el de Italia ó California: un clima donde son desconocidas las tronadas, suaves las lluvias y ajustados los vientos á un diapasón eólico; donde en muchos distritos las montarías están cubiertas de verde y los valles y llanuras de cosechas, de frutas y de flores; donde las entrañas de la tierra están llenas de metales, así preciosos como útiles.

      
		Al bajar de las montañas á esos valles, al recrear sus ojos en aquel verde paisaje en toda aquella incomparable belleza natural, y al verse entre aquellos extraños indios pastores y agricultores, Almagro y los suyos no tuvieron más que un pensamiento en la mente: ¡oro, oro! No hubieran recibido como un don aquella extensión de montañas, valles, ríos y haciendas cultivadas, así hubiese sido el mismo Elíseo. ¡Cuán diferente era la colonia que Valdivia llevó después al país para fundar ciudades y colonizar los valles! Todo el objetivo de las fatigas y afanes de aquellos hombres era el oro; y cuando la expedición exploradora enviada delante volvió después de unos dos meses con noticias poco halagüeñas de las regiones meridionales de Chile, se alzó un clamor unánime para volver al Perú. Almagro dió oídos á los que sostenían que el Cuzco estaba dentro de su jurisdicción, cedió á las importunidades de sus hombres y decidió emprender la marcha de regreso por el camino del desierto de Atacama.

      
		Durante su permanencia en Chile, que con la ida y la vuelta se prolongó desde la última parte del año 1535 hasta la primavera de 1538, Almagro hizo poco por convertir su donación en una provincia española. No fundó colonias importantes, ni dejó buenas impresiones en el ánimo de los indígenas. En Copiapó adoptó la táctica de Pizarro y procuró congraciarse con una facción de los indígenas destituyendo á un ulmén usurpador y restableciendo á un heredero legítimo. Consiguió el objeto apetecido: los naturales celebraron ese acto aparente de justicia. En cambio, no tuvieron éxito satisfactorio sus esfuerzos por disciplinar á los aborígenes. Los indios dieron muerte en Huasco á dos soldados merodeadores. Por esa causa, Almagro, habiéndose dirigido á Coquimbo, mandó quemar al ulmén, al hermano del úlmen—el usurpador del Copiapó—y á otros veinte indígenas.

      
		Desde entonces tomaron mal aspecto las relaciones con los indígenas. Al internarse los españoles en el país de los promaucaes, hallaron una intrépida resistencia. A orillas de un impetuoso río de montanas tuvieron un encuentro. Almagro hizo que se adelantaran sus peruanos con Paullu, pero no tardaron en ser vencidos. Avanzó la caballería española, y se trabó una furiosa batalla hasta el anochecer. Los promaucaes no fueron vencidos, aunque sufrieron pérdidas terribles; á la mañana siguiente estaban dispuestos á reanudar la lucha. Pero los españoles, aunque no derrotados, estimaron que no valía la pena de luchar sin esperanzas de botín. Se retiraron, y Almagro, instado siempre por algunos de los suyos, y más apremiado cada vez por las cartas de sus amigos de Cuzco; resolvió volver al Perú, como ya hemos dicho.

      
		Los hechos siguientes de este intrépido español no atañen á la historia de Chile. Los resumiremos, pues, en pocas palabras. A su vuelta tomó posesión de Cuzco, y, después de varios esfuerzos inútiles para negociar un convenio con Pizarro, dio la batalla de las Salinas en 1538 contra el hermano del caudillo, aunque demasiado achacoso á la sazón para montar á caballo. Sus fuerzas fueron derrotadas, pero él huyó á Cuzco, Fué prendido, preso, juzgado, condenado por el supuesto cargo de promover guerra contra la corona y conspirar con el Inca, y ejecutado como perturbador público. La carta real le autorizaba á nombrar sucesor, y designó como tal á su hijo Diego. Este, como hemos visto, no hizo nada para fomentar los intereses españoles en Chile. Los viejos veteranos de Almagro, llamados «los de Chile», en número de varios cientos, quedaron diseminados por Perú, abrigando un odio acerbo contra los Pizarros por las privaciones y ultrajes á que se veían constantemente sometidos. Se hicieron partidarios activos de Diego, el mozo, y maquinaron la muerte de Francisco Pizarro; pero al fin fueron vencidos en la batalla de Chupas, cuya decisiva acción puso término á las guerras y contiendas de bandería tan persistentes entre los parciales de los Pizarros y los de Almagro. Otro jefe, Pedro de Valdivia, trabajó más que éste último para promover los intereses de España en Chile.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II

      
		 

      LOS ARAUCANOS. EXPEDICIÓN DE VALDIVIA. FUNDACIÓN DE SANTIAGO.

      
		 

      
		Una estatua de mármol erigida á Valdivia sobre el cerro de Santa Lucía, en Santiago, nos dice que el «valeroso capitán» fué «primer gobernador de Chile», y fundó á Santiago el 12 de Febrero de 1541. La historia nos dice, además, que el valiente conquistador fué maestre de campo de Pizarro, un oficial prudente (aserto que su conducta en Chile no justifica del todo), y un oficial perito (como ciertamente lo era), amaestrado en las guerras de Italia. Poseía, sin disputa, un espíritu superior, gran habilidad política y altos talentos militares, y no se le imputan muchos de esos actos de crueldad que desdoran los escudos de tantos antiguos conquistadores españoles. Verdad es que algunas de las añejas crónicas hacen insinuaciones sobre crueldades cometidas con los indígenas; pero, teniendo en cuenta el carácter de los araucanos y de sus aliados, el hecho no es sorprendente, porque aquellos no eran tiempos de sensibilidad refinada, y los conquistadores españoles no sabían limitarse á emplear dulces palabras de persuasión. Con todo, por lo que hace á Pedro de Valdivia, no se habla de inútiles efusiones de sangre, como tratándose de Almagro, y hay pocas páginas que subleven en la historia de sus primeras conquistas chilenas: no hay más desde luego que en la historia de las conquistas inglesas.

      
		La gran falta de Valdivia fué la arrogante confianza en su valor y en sus esfuerzos militares. Quizá la idea que se había formado en Perú de la guerra india le llevó á creer que una docena de arrojados caballeros españoles bastaba para habérselas con todo el ejército araucano. Esa confianza en el valor español acarreó su muerte y la destrucción casi total de sus siete ciudades, que él se creyó capaz de defender con un puñado de caballeros españoles y un pequeño ejército de aliados inseguros. No conocía los enemigos con quienes tenía que luchar.

      
		El río Biobio es el Rhin de la América del Sur. Desde mediados del siglo XVI hasta mediados del siglo XIX, bravas y belicosas tribus de indios han conservado ese río como frontera, oponiéndose denodadamente á toda intrusión en sus territorios, y combatiendo todos los esfuerzos dirigidos á subyugarlos. Hasta 1882 no se han hecho los araucanos verdaderos súbditos del gobierno chileno; hasta 1889 los indios del Mediodía de Chile no se han sometido á las autoridades civiles en términos de hacer posible la retirada la autoridad militar. Cincuenta mil de ellos permanecen todavía en un estado de semi-dependencia, viviendo bajo el protectorado del gobierno chileno, pero conservando aún pertinazmente sus hábitos primitivos, y resistiéndose á mezclar su pura sangre con la sangre de los españoles. Son todavía altivos, independientes é industriosos, aunque bebedores impenitentes. Han sido los más heroicos y tenaces de los indios americanos; pero, como las razas semejantes del hemisferio occidental, han sucumbido al fin á la superioridad del número y de las armas, y no tardarán en pasar á la historia. Sin embargo, esa raza, casi inconquistable, deja tras de sí una valiente progenitura é infunde su valor en el ambiente mismo de Chile, y hoy la pequeña República figura á la cabeza de la América española, como la más guerrera é irreductible de todas las naciones jóvenes de la tierra. Esas tribus chilenas meridionales opusieron resistencia, evidentemente, á las armas conquistadoras de las antiguas dinastías incas, que durante siglos se elevaron y cayeron en Perú como los Faraones de Egipto; durante tres centurias y media han combatido por su libertad contra la raza dominadora, suscitando héroe tras héroe, como las montañas escocesas, y Chile, como Escocia, se enardece al recuerdo de su pasado histórico. Por eso os un país agresivo, heroico y progresivo.

      
		Ya hemos hecho una breve indicación del aspecto, usos y costumbres de los indígenas que Almagro encontró en Chile al bajar por primera vez á sus verdes valles. Aquí expondremos el sistema militar y la organización social de los araucanos y de sus aliados, á fin de que se conozca mejor con qué clase de enemigos tenía que luchar Valdivia.

      
		Esos indios han habitado de tiempo inmemorial el país que se encuentra al Sur del río Biobio, extendiéndose su territorio hasta las inmediaciones de la ciudad de Valdivia, y cubriendo toda la región comprendida entre los Andes y el Pacifico. La provincia de Arauco da su nombre á la tribu principal, ó quizá, más bien, la provincia es la que debe ese nombre á la tribu. Hacían de su país cuatro divisiones políticas de Norte á Sur, llamando á cada división un vutalmapu. La primera se denominaba en su lengua el país marítimo, y comprendía las provincias de Arauco, Tucapel, Ilicura, Boroa y Nagtollen; la siguiente, el país llano, comprendía Encol, Purén, Repocura, Maquegua y Mariquina; el país al pie de los montes abarcaba Marven, Colhue, Chacajco, Quecheregua y Guanagua; el país de los Andes-Piramapu abrazaba todos los valles de las montañas habitados por la tribu aliada de los puelches. Tenían tres órdenes de nobleza: los toquíes, que estaban á la cabeza de cada vutalmapu; los apo-úlmenes, que gobernaban provincias bajo los toquíes, y los úlmenes, que eran los jefes subordinados á los apo-úlmenes.

      
		El sistema militar estaba eficazmente organizado. Un gran consejo resolvía sobre la guerra, y elegía un general en jefe, á quien estaban sometidos todos los toquíes y úlmenes, y á quien debían obedecer durante las hostilidades. Después se despachaban enviados á las tribus confederadas; cada toquí determinaba el número de hombres que debía proporcionar su vutalmapu; y de esa suerte podía levantarse pronto un ejército cinco ó seis mil hombres.

      
		Antes de proceder á las hostilidades, se celebraba una conferencia de tres días, en que podían hablar todos y en que se examinaba detenidamente la situación de los enemigos, el estado de los negocios y los motivos que había para la guerra. Si se decidían á ella, el vice-toquí, que había sido elegido previamente, asumía el mando del ala derecha del ejército, asignaba el ala izquierda á un oficial experto, y entonces cada soldado se ponía su coraza de cuero, empuñaba su pesada clava de guerra ó su larga lanza, y se preparaba á morir frente al enemigo antes que huir del campo de batalla. Aguijados, como los sarracenos, por la idea de que morir en la batalla es el honor terrenal más alto y un seguro pasaporte para el venturoso país futuro, avanzaban resueltamente al combate, y, gritando como furias, trataban de penetrar en el corazón de las fuerzas enemigas para luchar cuerpo á cuerpo.

      
		Derrotados sus adversarios, se distribuían los despojos de la guerra y reducían á esclavitud á los prisioneros, ofreciendo á veces uno ó más como victimas propiciatorias á los dioses de la guerra, después de haber humillado á los cautivos con todos los estigmas de ignominia que podían idear y de acumular infinitas maldiciones sobre los principales jefes del enemigo. Sin embargo, por lo común no sacrificaban más que un prisionero; una vez muerto, los jefes chupaban un poco de sangre del corazón caliente de la víctima, y después se convertía su cráneo en copa donde se bebía en un banquete á la manera de los hienos. A la terminación de cada una de sus guerras con los españoles, siempre se reunían en una llanura situada entre los ríos Biobio y Duqueco, donde se avistaban el general español y el vice-toquí en presencia de los ejércitos y estipulaban los artículos de la paz.

      
		Para los araucanos, la guerra era asunto de primordial interés; instruían desde temprano á los jóvenes en el manejo de las armas, y rara vez los castigaban, antes bien los aplaudían, por mentir é insolentarse. Profesaban la máxima de que el castigo hace á los hombres cobardes. No hay noticia de que tuviesen esas grandes lizas é iniciaciones caballerescas que los Incas proporcionaban á los jóvenes en sus huaracus anuales; pero existían varios juegos militares en que peleaban los muchachos; los más comunes eran el penco y palicán: el primero simulaba el sitio de una fortaleza, y el segundo una batalla.

      
		Habiendo dado una idea de la organización política y militar de los araucanos, volvamos de nuevo á. Pedro de Valdivia.

      
		Muerto Almagro el padre, Pizarro se creyó en situación de acometer la conquista de Chile, que miraba como una adquisición importante para sus posesiones. Después de la muerte de Almagro, España envió dos caballeros, Pedro Sancho de Hoz y Camargo, para someter á Chile y tomar posesión del país. Pizarro no hizo aprecio de la comisión de esos hombres, y con su resolución característica nombró para la empresa á Pedro de Valdivia, su maestre de campo, encomendándole el mando de las fuerzas destinadas á Chile y disponiendo que llevase consigo á Sancho de Hoz. Valdivia decidió al punto formar una colonia permanente en el nuevo país, y con este propósito dispuso que á su pequeño ejército, compuesto de doscientos españoles y de un cuerpo considerable de auxiliares peruanos, acompañase cierto número de sacerdotes y de mujeres, y que se llevase también todo lo requerido para la instalación de una nueva colonia.

      
		Atravesando los Andes en verano, la comitiva llegó sin pérdidas á los confines septentrionales de Chile, donde se encontraron con los indígenas, que se oponían á su marcha á cada instante al pasar por Copiapó, Coquimbo, Quillota y Melipilla. Esas provincias habían estado antes bajo el dominio del Inca, pero con la caída de Atahualpa se encontraron libres. No estaban unidas, sin embargo, ni eran capaces, por consiguiente, de hacer causa común contra los españoles, los cuales avanzaron, á pesar de continuas escaramuzas, hasta la inmediación del actual Santiago. Aquí resolvió el jefe fundar una colonia. Estaba bastante lejos del Perú (300 kilómetros) para que los soldados pudiesen fácilmente abandonarle y volverse; la fertilidad del contorno y las grandes ventajas naturales que el sitio ofrecía le parecieron hacer de él un emplazamiento favorable para la instalación, de su colonia. Allí, pues, el 14 de Febrero de 1541, fundó una ciudad que llamó Santiago, en memoria del Apóstol, ciudad que dos siglos después contenía cerca de cien mil habitantes, y que en 1892 tenia más de doscientos mil. Inmediatamente se erigieron una catedral, un palacio episcopal y los edificios del gobierno, se nombró un cabildo municipal y se construyó un fuerte sobre el cerro de Santa Lucía.

      
		Los mapocinos no estaban dispuestos á, acoger amistosamente esa fundación dentro de su territorio, y organizaron en seguida una activa oposición. Valdivia, sospechando sus designios, encerró á algunos de los jefes en la fortaleza, y después se dirigió con sesenta jinetes al rio Cachapoal para espiar los movimientos de los promaucaes, á quienes suponía á punto de unirse con sus vecinos para promover un levantamiento. Los mapocinos aprovecharon la ocasión que les deparaba la ausencia del caudillo para precipitarse furiosamente sobre la colonia. Una mitad de la nueva ciudad fue reducida á cenizas; los habitantes huyeron á la ciudadela, donde se defendieron contra repetidos ataques Allí una mujer mató á hachazos en la cabeza á los jefes prisioneros. Difícil es elogiar á Inés de Suarez, como á Juana de Arco, por ese celo, toda vez que la muerte de los jefes de nada servía á la causa de Valdivia, ni desalentaba á los mapocinos. Desde el alba hasta el anochecer se prolongó la batalla alrededor de la fortaleza, ocupando constantemente los puestos de los que caían nuevas hordas de combatientes. Alonso Monroy, que había quedado al mando de la fortaleza, comunicó la nueva á Valdivia durante el día, y el último, al recibir el mensaje, volvió apresuradamente á la escena del conflicto. Los indios se situaron en las orillas del río Mapocho, donde combatieron desesperadamente, pero el fuego incesante de mosquetería causaba una matanza terrible, y por fin tuvieron que abandonar el campo. Aunque tan duramente escarmentados, renovaron una y otra vez la contienda, hasta que quedó devastado el fértil valle del Mapocho, y completamente arruinada la antigua tribu que le dio su nombre. Seis años duró esa guerra asoladora, y la colonia de Santiago, reducida á la miseria y desesperada, tramó una conspiración para quitar la vida á Valdivia y volverse al Perú. Descubierta á tiempo, el caudillo mandó ejecutar á los cabezas de motín, y luego trató de recuperar la confianza de los colonos insinuando en sus espíritus halagüeñas esperanzas sobre el porvenir. Afortunadamente se descubrió oro en las antiguas minas del valle de Quillota, y en tal cantidad que á poco nadie pensó en salir de Chile. Se construyó un bergantín, y fué enviado al Perú en busca de recursos y de refuerzos.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO III 

      
		 

      CONQUISTA Y COLONIZACIÓN DEL PAÍS. FUNDACIÓN DE LA SERENA, CONCEPCIÓN Y OTRAS CIUDADES

      
		 

      
		La historia de estos primeros días de Chile tiene su Pocahontas. Es como sigue.

      
		Como las cosas atravesasen en Santiago una situación crítica, Valdivia determinó enviar al Perú, en demanda de auxilio, á Monroy y á Miranda, con seis compañeros de armas y treinta hombres de á caballo. Partieron, pues, llevando espuelas y estribos de oro para impresionar lisonjeramente á sus compatriotas de Perú. En Copiapó fueron atacados por cierto coteo, cuyas gentes exterminaron á toda la expedición, excepto los dos jefes. Llevaron á estos á presencia del ulmén, quien decidió matarlos en seguida con refinadas torturas. La mujer del ulmén intercedió por sus vidas, y habiendo ablandado el fiero corazón del cacique, desató á los cautivos, curó sus heridas, y les hizo una petición, la cual era en sustancia que enseñasen á su hijo á montar á caballo. Ellos se lo prometieron. Pero cuando estaban dando la primera lección á su joven alteza, Monroy le hundió el puñal; al mismo tiempo Miranda cogió una lanza y puso en fuga á los guardias. Sin detenerse á despedirse de su bienhechora, huyeron al través del desierto de Atacama con dirección al Cuzco. Los copiapinos vengaron esa traición tres años después, matando una partida de cuarenta españoles.

      
		Vaca de Castro estaba á la sazón al frente del gobierno peruano, y al saber por los emisarios la situación en que se hallaban las cosas en Chile, mandó una compañía bajo Monroy, y además envió por mar reclutas á las órdenes de Juan Bautista Pastene.

      
		Apenas llegó Pastene, Valdivia le envió á explorar la costa meridional de Chile hasta el estrecho de Magallanes. Desempeñado su cometido, volvió al Perú por más reclutas, porque los indios eran belicosos y parecían dispuestos á promover disturbios. Mediante una atrevida estratagema habían conseguido matar á todos los soldados de las minas de Quillota. Así como una vez el Inca Manco hizo caer á los crédulos españoles en una celada, desviándolos de Cuzco para buscar en un bosque una estatua de oro de Huaina Capac, así los quillotanos engañaron á Gonzalo Ríos y sus compañeros, llevándolos en busca de una mina de oro imaginaria, después de presentarles como prueba de su existencia una olla llena de pepitas. No encontraron la mina de oro, como le pasó á Solo con El Dorado; lo que hicieron fué caer desordenadamente en una emboscada, preparada con astucia, y de la cual sólo se salvaron Ríos y un negro. Los indios destruyeron el arsenal y el bergantín recién construido.

      
		El indomable Valdivia castigó á los indígenas inmediatamente, construyó un fuerte para proteger á los mineros en lo sucesivo, y continuó las operaciones mineras.

      
		Algún tiempo después (1544) fundó la ciudad de La Serena en la boca del Coquimbo, dándola ese nombre en memoria del pueblo de su nacimiento. Pero el nombre de Coquimbo era demasiado antiguo para ser reemplazado, y no tardó en prevalecer sobre el de La Serena puesto por Valdivia. Esta colonia se estableció al principio como un punto estratégico del Norte; pero estaba situada en una fértil llanura, y pronto vino á sor centro de una provincia próspera.

      
		El año siguiente (1545) se empleó en extender la autoridad española sobre el territorio de los belicosos promaucaes. No se citan batallas, y, según parece, estos indígenas se unieron á los españoles contra sus enemigos los araucanos, de donde nació la antipatía que siempre ha existido desde entonces entre ambas tribus. Al otro año Valdivia extendió sus conquistas por el Sur basta río Itata; pero aquí sufrió tales reveses en un encuentro con los indígenas en un sitio llamado Quilacura, que decidió detenerse y hacer de ese punto por algún tiempo el límite de las posesiones conquistadas; retrocediendo sobre sus pasos, volvió á Santiago.

      
		Había esperado durante mucho tiempo socorros y reclutas del Perú. Como no llegaban, resolvió ir allá él mismo y reunir las tropas suficientes para su propósito de conquistar á los araucanos. Dejando de gobernador en su ausencia á Francisco de Villagrán, y llevando consigo una buena cantidad de oro, Valdivia se embarcó con Pastene para el Perú, donde á la sazón ardía la guerra civil entre Gasea y Gonzalo Pizarro. Valdivia llegó á tiempo para combatir bajo las banderas de La Gasea, olvidándose de sus antiguas obligaciones hacia los Pizarros; por ese servicio obtuvo en recompensa su confirmación como gobernador de Chile, confirmación que había anhelado durante mucho tiempo y recibió una gran cantidad de provisiones de guerra y dos lanchas llenas de aventureros peruanos, que después vinieron á ser una amenaza para sus colonias.

      
		Villagrán, durante la ausencia de Valdivia, había tomado á su cargo librar á su superior de la enojosa presencia de Sancho de Hoz, que, como se recordará, había sido privado por Pizarro de los derechos conferidos por el rey en la época de la designación de Valdivia para la campaña chilena. Si Sancho de Hoz conspiraba ó no ahora para usurpar el gobierno, es cosa discutible; lo seguro es que obró torpemente al atravesarse en el camino de su rival. Villagrán hizo decapitarle públicamente, complaciendo sin duda á su amo, aun suponiendo que no recibiese instrucciones secretas para dar ese cobarde golpe.

      
		Los copiapinos habían conseguido matar una partida de españoles en venganza de la crueldad cometida por Monroy y Miranda cuando enseñaban la equitación á su joven príncipe. Ahora los emularon los coquimbanos, arrasando La Serena hasta los cimientos y matando á todos los habitantes. Enviado allí, Francisco Aguirre castigó á los indígenas rebeldes y se hizo el fundador de la nueva ciudad, que fué construida en situación más ventajosa.

      
		Valdivia llevaba ahora nueve años en Chile. Habiendo conquistado y organizado el país, distribuyó la tierra entre su gente en una forma parecida á las concesiones feudales de Europa. A cada tierra iban unidos los indios que á la sazón la habitaran. Así cada soldado vino á ser una especie de señor feudal, y apenas se tuvieron en cuenta los derechos de los indígenas.

      
		Habiendo recibido un nutrido cuerpo de reclutas, Valdivia acometió nuevamente su campaña meridional. Avanzó 240 millas al Sur de Santiago, y se detuvo á la orilla de la bahía de Penco, que Pastene había explorado algún tiempo antes. El 5 de Octubre de 1550 se fundó allí la ciudad de la Concepción, la tercera de Chile en orden cronológico. Destruida por los terremotos en 1757, se estableció más al Sur en 1714 Nueva Concepción.

      
		Concepción fué fundada en un territorio cuyos habitantes no estaban dispuestos á ser bienes muebles en los repartos españoles, porque sus ascendientes se habían resistido siempre á las invasiones incásicas. Las tribus del contorno hicieron causa común con sus vecinos y aliados, los araucanos, á quienes solían recurrir en demanda de auxilio, y los últimos resolvieron librar al país de los invasores. El toquí Aillavilu atravesó el Biobio con 4.000 guerreros, y presentó batalla á Valdivia, que había avanzado á su encuentro. Empeñóse un reñido combate de varias horas, hasta que, muerto el toquí, tuvo que retirarse su ejército.

      
		Valdivia edificó un fuerte cerca de su nueva ciudad para proteger la plaza contra aquellos fieros enemigos. Pero los araucanos, sin intimidarse, eligieron un nuevo jefe, un hombre de estatura gigantesca, y mandaron otro ejército. Ese Goliat debió recibir una maza de guerra, y no el hacha de la autoridad, porque era irresoluto é inepto para dirigir. Sin embargo, en el año 1551 se decidió á hacer la guerra, y marchó contra los españoles con su ejército distribuido en tres divisiones. Los españoles oyeron misa, y se precipitaron en sus fortificaciones. Lincoyán, no comprendiendo esa táctica defensiva, poco de acuerdo con las nociones del valor y los métodos de guerra de los araucanos, y recelando alguna estratagema, ordenó la retirada. Valdivia, no menos confuso que su antagonista, no se atrevió á perseguir á los fugitivos. Esta vez, como en la matanza de Cajamarca cuando cayó prisionero Atahualpa, y como en una de las batallas de Hernán Cortés cuando llegó cabalgando Moría en un caballo rucio rodado, los españoles dijeron que Santiago había favorecido su causa poniendo en fuga á los naturales: iba en un caballo blanco, y con su flamígera espada sembró el terror en sus filas.

      
		A Valdivia le agradaba tanto Concepción, que decidió establecerse allí, sojuzgar á los araucanos, y solicitar de España las provincias de Arauco y Tucapel con el titulo de marqués. Un marquesado de un yermo y tribus de salvajes irreductibles era algo en aquellos días. Publicó estatutos para el gobierno de la ciudad, estableció policía y ordenó los negocios de la plaza. Esas cosas ocuparon su atención durante el resto del año 1551.

      
		Al año siguiente, habiendo recibido refuerzos, decidió atacar nuevamente á los araucanos, con la esperanza de someterlos entonces. Se dirigió á su territorio sin encontrar seria oposición, y en la confluencia de los ríos Cautín y de las Damas fundó la ciudad que llamó Imperial en honor de Carlos V. Esa ciudad floreció durante algún tiempo, como veremos, pero quedó devastada y abandonada á causa de las guerras continuas de las fronteras.

      
		Valdivia se creía ahora dueño del país, y en su consecuencia determinó repartir el territorio y los indígenas entre sus hombres. Pero en esta ocasión las concesiones fueron más imaginarias que reales, porque no era empresa tan llana convertir á los araucanos en vasallos. Alderete fué enviado con sesenta hombres á fundar una colonia en la orilla del lago Lauquen. Se encontró oro, y el lugar recibió el nombre de Villarrica.

      
		Partiendo de la colonia de Imperial, Valdivia avanzó hacia el Sur, viendo una ocasión favorable para atacar á Lincoyán, que se mantuvo tímidamente fuera de su camino. Atravesando Arauco, el caudillo español llegó al río Callacalla, más allá del cual estaba el territorio de los cuncos, aliados de los araucanos. Aquí otra vez una mujer indígena, más humana que la española Inés Suárez, intercedió por los españoles. Recloma persuadió á los cuncos, que estaban en orden de batalla ea la orilla opuesta del río, á permitir el paso á los españoles.

      
		Valdivia fundó una sexta ciudad, á que dió su nombre, en la orilla meridional del río. La ciudad alcanzó pronto cierta importancia, merced al descubrimiento de minas de oro en las cercanías, y á causa del puerto, que era uno de los mejores de la costa Sur.

      
		Al volver al Norte en 1553, Valdivia levantó fortalezas en las provincias de Purén, Tucapel y Arauco, para proteger sus colonias y como bases de operaciones militares futuras. Y, en efecto, esos fuertes sirvieron de base después para varias empresas militares. En Santiago recibió un cuerpo de tropas y 350 caballos. Con este aumento de sus fuerzas decidió mandar á Aguirre con doscientos hombres á conquistar las provincias de Cuyo y Tucumán, al Este de los Andes. Valdivia, por su parte, volvió á poco á la provincia de Encol, y allí fundóse la sétima y última ciudad, Angol.

      
		Regresando á Concepción, después de arreglar las cosas en su nueva ciudad, instituyó los cargos militares de maestre de campo general, sargento mayor y comisario, y mandó á Alderete á España con una relación de sus conquistas y una buena cantidad de oro á fin de obtener el anhelado título de marqués de Arauco y gobernador perpetuo de las provincias conquistadas. También proyectó abrir más directa comunicación con España por mar, y con ese designio encargó á Ulloa examinar el estrecho de Magallanes.

      
		Valdivia creía ahora haber terminado efectivamente la conquista de Chile. ¡Ay! ¡Sus siete ciudades estaban tan separadas del mundo, y unas de otras, como las siete ciudades áureas de la leyenda de la Edad Media, situadas en una isla fabulosa en medio del Atlántico! El presunto marqués de Arauco se precipitaba: Arauco no era aún suyo.

      
		Descontentos los araucanos de su toquí Lincoyán, un jefe viejo, llamado Colocolo, y animado de ardiente amor á su país, determinó alentar á sus compatriotas á un esfuerzo heroico. Con esta mira atravesó las provincias araucanas, y procuró levantar á los indígenas é inducirles á elegir un nuevo jefe y á oponer una desesperada resistencia á las instrusiones de los invasores.

      
		Su llamamiento tuvo un éxito satisfactorio. Reunidos los varios úlmenes en el sitio nacional de costumbre, se dispuso un banquete, y se discutieron los planes de campaña. Había varios competidores para la jefatura militar; Andalicán, Elicura, Ongolmo, Renco y Tucapel eran los más distinguidos, y el principal Tucapel. Pero la disputa fué tan empeñada, que Colocolo propaso el nombre de Caupolicán, ulmén de Pilmaiquén (un distrito de Tucapel), hombre modesto y valiente. La propuesta agradó á los úlmenes reunidos, y acto continuo Caupolicán, un verdadero patagón en su estatura, con una fisonomía de aspecto inteligente, á pesar de no tener más que un ojo, asumió la autoridad de vice-toquí, reprimió á los impacientes, y formó sus planes militares con mucha discreción y prudencia.

      
		Caupolicán había sorprendido una partida de ochenta, indios que llevaban forraje al fuerte de Arauco. El Ladino toquí sustituyó esos auxiliares con ochenta guerreros suyos. Estos debían llamar armas ocultas en los haces de hierba que acarreaban, caer sobre los centinelas y guardar las puertas hasta que entrasen los araucanos. Los centinelas fueron atacados con arreglo al plan convenido; pero la guarnición, mandada por Francisco Reinosa, fue en su auxilio, y rechazó á los indios antes de que Caupolicán llegase con sus tropas. Los indios, sin intimidarse, atacaron las murallas por todos lados, pero el fuego de ochenta cañones los obligó á retroceder. Entonces trazaron una línea alrededor de la fortaleza, y se prepararon á sitiar la plaza.

      
		No consiguiendo desalojar á los sitiadores en repetidas salidas, los españoles resolvieron abrirse camino y retirarse al fuerte de Purén, porque, si permanecían mucho más tiempo, perecerían de hambre. Esperando á que estuviese avanzada la noche, se precipitaron fuera en masa, y atravesaron en salvo las lineas de sus confusos enemigos.

      
		Luego fué asaltada la fortaleza de Tucapel. Aquí había una guarnición de cuarenta hombres, mandada por Martín Erizar. Después de muchas salidas durante varios días, los españoles se escaparon mediante un industrioso artificio y se dirigieron á Purén, donde se unieron á la guarnición, ya aumentada con los soldados de Arauco.

      
		Valdivia esperaba en Concepción. Al tener noticia de los asaltos de sus fuertes, marchó en seguida á Arauco con todas sus fuerzas, que ascendían probablemente á doscientos españoles y cuatro ó cinco mil auxiliares indios.

		Ya en marcha, Diego del Oro fué enviado delante para reconocer la posición del enemigo. Las tropas de Caupolicán mataron á todo ese destacamento, compuesto de diez jinetes, les cortaron las cabezas y las colgaron de los árboles á orillas del camino. El espectáculo produjo el efecto apetecido: llenó de espanto el Ánimo de los soldados españoles, y varios querían volverse á Concepción. Pero Valdivia era tan temerario como valiente y siguió adelante, aunque quizá se hallaban en armas diez mil araucanos, dispuestos á combatirle. El 3 de Diciembre de 1553 los españoles llegaron á la vista de los indios en Tucapel. Allí los dos ejércitos, la presencia el uno del otro, maniobraron durante algún tiempo para tomar posiciones. Mariantu mandaba el ala derecha del ejército araucano; el feroz Tucapel, el Marat de los araucanos, á quien debía su nombre la provincia de Tucapel, mandaba el ala izquierda.

      
		Mariantu inició la batalla, avanzando contra Bobadilla, que mandaba la izquierda española. Esta última se vió al punto cercada y destrozada.

      
		Un destacamento enviado á reforzar la izquierda fue aniquilado de igual suerte. Ahora Tucapel emprendió un impetuoso ataque contra la derecha española, y se generalizó el combate en toda la línea. Los españoles segaban las filas de los indios, pero éstos llenaban los vacíos inmediatamente con hombres de sus reservas. Valdivia peleó como un simple soldado, animando á las tropas con su heroico ejemplo. Tres veces se retiraron en orden loa indios y se reorganizaron fuera del alcance de la artillería, para volverse después al combate; con todo, la matanza era demasiado grande, y al fin cedieron y estuvieron á punto de abandonar el campo. Pero había entre ellos un joven de diez y seis años cuyo corazón ardía en valor y patriotismo. Lautaro, hecho prisionero algún tiempo antes por Valdivia, y bautizado, pasó á ser su paje. Abandonando las filas españolas en el momento critico en que los suyos empezaban á vacilar, el mancebo empezó á llamar á sus amigos indios, reconviniéndolos por su cobardía y exhortándolos á volver al combate. Asiendo una lanza, se volvió contra los españoles y gritó á sus compatriotas que le siguiesen. Los indios tornaron con nuevo ardor á la pelea, y, cargando furiosamente, derrotaron á los españoles y á sus aliados promaucaes, no salvándose más que dos de la matanza.

      
		Viendo perdida la jornada, Valdivia se retiró á rezar con su capellán; pero sus devociones no tardaron en ser interrumpidas bruscamente por una partida de vencedores, que le cogieron prisionero y le llevaron incontinenti á presencia de Caupolicán.

      
		Suplicó al jefe que le respetase la vida, prometiendo, en cambio salir de Chile con todos los españoles. Pidió á Lautaro, su ex paje, que intercediese por él, como lo hizo el joven, porque era tan magnánimo como valiente. Pero un úlmen viejo que cerca había, burlándose de las promesas de Valdivia, cortó por lo sano, despachándole con su maza.

      
		Al día siguiente las cabezas de los españoles y de los promaucaes fueron colgadas de los árboles que circuían las grandes praderas donde los araucanos solían celebrar sus fiestas y sus victorias; y allí durante algún tiempo tuvieron los indios gran orgía.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO IV

      
		 

      LANTARO Y CAUPOLICÁN, SUCESORES DE VALDIVIA. D. GARCÍA HURTADO DE MENDOZA. DERROTAS Y VICTORIAS.

      
		 

      
		En la gran fiesta que siguió á la victoria de Tucapel, se concedieron altos honores á Lautaro, el joven héroe de la batalla. Caupolicán le nombró teniente suyo, y le revistió de una autoridad casi igual en el ejército. El joven pertenecía por nacimiento á las clases superiores del país y la naturaleza le había dotado de belleza, afabilidad y nobleza de carácter.

      
		Se proyectó otra campaña. El veterano Colocolo, el Ulises de los araucanos, opinaba que había que destruir de una vez todos los puestos españoles; Tucapel argüía que antes debían ir á Santiago y dar un golpe decisivo, aprovechando el abatimiento de los españoles. Caupolicán, como de costumbre, adoptó el parecer de Colocolo.

      
		Los españoles de Ancol y de Purén, así como los de Villarrica, al saber el desastre que habían sufrido sus armas hasta entonces invencibles, se retiraron á Imperial y Valdivia. En esas ciudades resolvió sitiarlos Caupolicán. Encomendóse á Lantaro la defensa del país por la parte del Biobio, y el joven, tomando á su cargo inmediatamente la arriesgada empresa, se fortificó en la enhiesta montaña de Marigueñu, una de las defensas naturales más poderosas del Mediodía.

      
		Hacia este tiempo Lincoyán cayó sobre una partida de catorce jinetes españoles que se dirigían desde Imperial á Tucapel, y tal fué la matanza que solo siete lograron salvarse. Las noticias de esos reveses y la llegada de los promaucaes que consiguieron salvarse de la batalla de Tucapel, llenaron de espanto á los habitantes de Concepción, á pesar de ser españoles de de corazón intrépido. Muerto Valdivia, los magistrados abrieron las instrucciones secretas que dejó, y en las cuales dejaba por sucesores en el gobierno de Chile para el caso de su muerte á Alderete, Aguirre y Villagrán. Alderete, como hemos visto, estaba á la sazón en Europa; Aguirre se hallaba conquistando la provincia de Cuyo, al otro lado de las montañas; de modo que solo Villagrán se encontraba en situación de tomar las riendas del gobierno.

      
		Después de detenidos preparativos, Villagrán atravesó el Biobio con un pequeño ejército español y un cuerpo de auxiliares indios, y emprendió una marcha contra los araucanos. En un paso angosto del monte Marigueñu cayó sobre él una nutrida fuerza de hombres de Lautaro y se empeñó una ruda refriega de tres horas, al cabo de las cuales los indios retrocedieron al monte, donde mandaba Lantaro en persona, detrás de una fuerte empalizada. Un cuerpo de caballería española trató de forzar un paso de la escarpada montaña; pero cerca de la cumbre cayó sobre él tal lluvia de flechas y de piedras, que Villagrán mandó avanzar en su auxilio á los mosqueteros y artilleros.

      
		Lantaro había enviado un cuerpo de guerreros para envolver á los españoles; pero Villagrán, avanzando, impidió el éxito de esa maniobra. Viendo ahora que sus pérdidas principales eran causadas por el cañoneo, Lautaro mandó á Leucotón tomar los cañones, intimándole que no volviese á su presencia hasta haber cumplido la orden. Leucotón se precipitó tan furiosamente con su compañía sobre los artilleros, que los rechazó y cogió los cañones. Lantaro aprovechó esa ventaja para emprender un vigoroso ataque de frente, que introdujo la confusión entre los españoles y no tardó en ponerlos en fuga. Tres mil soldados españoles y auxiliares quedaron en el campo. El mismo Villagrán no se salvó sino gracias á los esfuerzos casi sobrehumanos de tres soldados suyos que le alzaron del suelo, herido, y le pusieron sobre su caballo.

      
		En su huída, los españoles tenían que volver á pasar por el estrecho desfiladero donde había empezado la batalla. El astuto Lantaro mandó obstruir ese desfiladero con troncos. Hubo un furioso combate antes de que pudiesen huir los pocos españoles que quedaron. Los araucanos los persiguieron hasta el Biobio. Pero rendidos ya los indios y habiendo sufrido la pérdida de cerca de setecientos hombres, Lantaro hizo alto para dar descanso á sus tropas, dispuesto á cruzar el rio al día siguiente. Los fugitivos llegaron á Concepción, donde Villagrán embarcó precipitadamente á los viejos y á las mujeres y los envió á Imperial, y Valparaíso.

      
		Los restantes habitantes se dirigieron por tierra á Santiago, abandonando lo que poseían; de suerte que cuando Lantaro entró en la ciudad desierta, encontró rico botín. Arrasada la población, el joven héroe volvió á Arauco á recibir las aclamaciones de los suyos.

      
		En el ínterin Caupolicán sitiaba á Imperial y Valdivia, Villagrán mandó refuerzos, y entonces el general araucano levantó el sitio y unió sus fuerzas con las de Lautaro. Después permaneció en su campamento hasta que Villagrán, obedeciendo una orden de la Audiencia de Lima, trató de reedificar á Concepción, y marchó allí al efecto con 85 familias. Las tribus de los alrededores volvieron á pedir auxilio á los araucanos, y Caupolicán envió 2.000 hombres á las órdenes de Lantaro, que encontraron á los españoles dispuestos en orden de batalla en una llanura abierta; los rechazaron á Concepción y los siguieron precipitadamente hasta la fortaleza misma, atravesando las puertas abiertas. Los habitantes huyeron á los bosques y á las naves del puerto y regresaron á Santiago. Los indios incendiaron nuevamente la ciudad y se llevaron mucho botín.

      
		Hacia ese tiempo, quizá un poco antes, se declaró la viruela entre los indios, despoblando casi varios distritos. Desde entonces los araucanos desplegaban la mayor vigilancia para protegerse contra la terrible enfermedad por rigurosos métodos de cuarentena y para extinguir la plaga á su primera aparición.

      
		Hacia ese tiempo también llegó Francisco Aguirre por las montañas con 60 de los suyos, resuelto á colocarse á la cabeza del gobierno. El y Villagrán convinieron en someter sus pretensiones á la Real Audiencia de Lima; y el resultado fué disponer que Villagrán se encargase del gobierno hasta nueva orden y reedificase á Concepción, como lo intentó con el desgraciado éxito que queda dicho.

      
		Caupolicán, alentado por el triunfo de Lantaro en Concepción, determinó, emprender nuevamente los sitios de Imperial y Valdivia. En el ínterin, Lautaro debía marchar contra Santiago para dividir las fuerzas españolas. El joven jefe eligió 600 hombres, atravesó las provincias comprendidas entre les ríos Biobio y Maule, cayó sobre el país de los promaucaes, los aliados españoles, y le devastó. Fortificándose á orillas del rio Claro, mandó espías y esperó informes del estado de las cosas en la capital. En este punto se habían empezado activamente los preparativos para la defensa. Juan Godínez se dirigió al país de los promaucaes con una sección de caballería parí, adquirir noticias del temible enemigo. Le atacó uno, partida de araucanos, que se ensañó con la pequeña fuerza. Los supervivientes huyeron á Santiago, llenando de consternación á la ciudad.

      
		Villagrán estaba enfermo entonces, y, en su consecuencia, dió á su hijo Pedro el mando de un cuerpo de tropas, con el cual le mandó marchar contra Lautaro, y dispuso que se fortificasen apresuradamente los accesos de la ciudad. El joven Lautaro no había andado cien leguas por país enemigo para dejarse derrotar por el joven Pedro; atacado por este último en sus trincheras á orillas del río Claro, simuló una retirada para atraer á los españoles. No bien estuvieron dentro, los araucanos cayeron sobre ellos, matándolos á todos furiosamente, excepto á los de caballería, que pudieron huir.

      
		Pedro recibió refuerzos, y atacó tres veces á Lautaro, pero fué rechazado otras tantas. En vista de esto, se retiró con sus fuerzas á una pradera. Lautaro tornó posiciones en un monte vecino, y allí formó el proyecto de desviar durante la noche las aguas de un brazo del Mataquito para dirigirlas al campamento de Pedro. El campamento se hubiese visto inundado, si el joven caudillo, advertido á tiempo por un espía, no se hubiese retirado á Santiago, librándose así del desastre.

      
		Villagrán, ya restablecido, marchó contra Lautaro coa un pequeño ejército compuesto de 196 españoles y 1.000 auxiliares indios. Para efectuar una sorpresa en las trincheras araucanas, siguió un camino apartado por la costa, Al rayar el día, los centinelas hicieron levantarse á Lautaro, el cual, dirigiéndose al costado de la fortificación para observar la aproximación del enemigo, fué atravesado por una flecha, disputada por uno de los auxiliares indios, y cayó muerto en brazos de sus compañeros.

      
		Siguió un furioso combate en que los araucanos lucharon como fieras hasta que murieron todos. Los españoles sufrieron graves pérdidas, pero volvieron victoriosos á la capital, donde se celebró durante tres días la muerte de Lautaro, Y bien podían celebrarla, porque ese joven á la edad de diez y nueve años era un verdadero Anníbal. No sin razón se le ha llamado el «Anníbal chileno.»

      
		Caupolicán, al saber la muerte de Lautaro y la derrota de las tropas enviadas contra Santiago, abandonó al punto el sitio de Imperial: retirada oportuna para los sitiados, reducidos ya al último extremo.

      
		Tales son, en sustancia, los sucesos más importantes del año 1650.

      
		En Abril de 1557 llegó á la bahía de Concepción D. García Hurtado de Mendoza para encargarse del gobierno de Chile, habiendo sido nombrado capitán general por su padre, el virrey del Perú.

      
		Como se recordará, Francisco de Villagrán era uno de los tres designados por Valdivia para encargarse del gobierno después de su muerte. Al ocurrir ésta, el agente de Valdivia, Alderete, se hallaba en la corte de España solicitando un marquesado y el gobierno independiente de Chile para su superior. Felipe II había sucedido á su padre Carlos V en el trono de España, y al saber la muerte de Valdivia, encargó del gobierno y conquista de Chile á Alderete, proporcionándole al efecto seiscientos soldados y una embarcación. Parece que la hermana de Alderete era aficionada á la lectura de novelas, y tenía la costumbre de leer en la cama. Una noche, hallándose en esa grata ocupación, prendió fuego á la nave involuntariamente. La nave ardió; no se salvaron más que Alderete y tres soldados. El primero, abrumado de dolor, murió en la isla de Taboga. Al saber estas noticias, fué cuando el virrey del Perú nombró á su hijo para el gobierno de Chile. Villagrán se fué á Europa á fin de solicitar personalmente de la corte su restablecimiento en el cargo para el cual había sido designado por Valdivia.

      
		Mendoza, ó, como generalmente se le llama, don García, ancló sus diez naves en la bahía de Concepción cerca de la isla de Quinquina. Llevaba gran número de soldados del Perú y gran cantidad de provisiones militares; con esos elementos decidió hacer una manifestación que intimidase á los indígenas. Estos últimos se opusieron á su desembarco en la isla; pero unas cuantas descargas de artillería les hicieron huir en sus balsas hacia el continente. D. García prendió á dos, y les mandó visitar á los vecinos araucanos y manifestarles que deseaba negociar con ellos un tratado de paz permanente.

      
		Caupolicán, por sugestión del viejo Colocolo, envió al campo español á Millalauco, indio de espíritu diplomático, con el encargo de felicitar al nuevo gobernador por su llegada y manifestarle el deseo de concertar un arreglo amistoso; pero en rigor, el objeto del enviado era informarse de las fuerzas de los españoles, porque los úlmenes no tenían el menor propósito de celebrar un tratado de paz. Dudaban demasiado de la intención de los españoles para pensar en dejarles hacer firme asiento en sus territorios.

      
		Los españoles procuraron poner de manifiesto ante Millalauco su importancia y su fuerza, y así le condujeron alrededor del campamento, saludándole con la artillería y agasajándole espléndidamente; todo lo cual recibió de una manera estoica Millalauco, y, una vez de regreso, dió á Caupolicán completos informes de las nuevas fuerzas de los invasores. Caupolicán colocó inmediatamente centinelas de tal suerte que siempre pudiesen ser observados los movimientos de los españoles, y empuñando el hacha de la autoridad, se preparó para la guerra.

      
		La caballería de D. García no se había embarcado en las diez naves, sino que iba por tierra desde el Perú al mando de García Ramón, el maestre de campo general. El gobernador, pues, resolvió esperar su llegada antes de empezar una campaña activa contra los indios. Con ese fin, y también para obtener las tropas que pudiesen proporcionar las ciudades de su jurisdicción, permaneció acampado en la isla desde Abril hasta Agosto.
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